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Noticias de Benín 
Allada, Benín, 8 de febrero —
Queremos saludaros en el precioso 
nombre de nuestro Señor Jesucristo 
y daros las gracias por la fe y el 
apoyo que nos mostráis dándonos el 
ánimo suficiente para el trabajo que 
Dios nos ha confiado. 

Noticias familiares.  Después 
de navidad hemos pasado algún mal 
rato por el conflicto en Costa de 
Marfil. Annette y Esther no logra-
ban contactar con sus padres ni con 
su hermano enfermo, y además 
otros dos hermanos Elian y Stefan 
(los encargados de comunicar) 
habían desaparecido en la selva sin 
dejar rastro. Por fin hace dos días 
recibimos una llamada de mi cuña-
do en Daloa (oeste de Costa de 
Marfil). Nos contó que el padre de 
Annette se encontraba mejor de sa-
lud y recogiendo a todos los cristia-
nos que veía dispersos por las mon-
tañas. Es una gracia para mí tener  
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vidad nacional.  Estas decisiones se 
adoptaron tras una evaluación uná-
nimemente positiva del 6º EME, 
celebrado en una ría de Galicia en 
noviembre de 2002. 

En la misma reunión se aborda-
ron otros temas.  Se comentaron, 
por ejemplo, los diversos contactos 
que van surgiendo con la comuni-
dad mundial menonita.  África 
2003, el Congreso Mundial Meno-
nita que se celebra esta vez en Bu- 
 

Madrid, 18 de enero —En su 
reunión anual, los líderes de las 
iglesias de la AMyHCE decidieron 
continuar la experiencia de Encuen-
tros Menonitas Españoles cada dos 
años.  Encargaron a la comunidad 
de Burgos la selección del lugar, 
preferentemente en (o cerca de) 
Burgos, y la organización de los de-
talles prácticos del EME.  También 
se pronunciaron a favor de la am-
pliación del EME en un día más, en 
un fin de semana alargado por festi-

bleas de Dios de España), AA.HH. 
(Asambleas de Hermanos), ADIC 
(Asambleas de Dios de Islas Cana-
rias), IEE (Iglesia Evangélica Es-
pañola), IERE (Iglesia Española 
Reformada Episcopal), FIAPE 
(Federación de Iglesias Apostólicas 
de España), FIEIDE (Federación de 
Iglesias Evangélicas Independientes 
de España), Iglesias de la Biblia 
Abierta, Iglesias de Buenas Noti-
cias, Iglesias de Cristo, Iglesias de 
Filadelfia y UEBE (Unión Evangé-
lica Bautista Española). 

Las familias denominacionales, 
además de obtener este reconoci-
miento, tienen una serie de dere-
chos en función de esta situación 
(como el reconocimiento automáti-
co de sus nuevos lugares de culto 
que avale como tal). Tanto Asam-
blea Cristiana como la AMyHCE 

 

Madrid, 4 de febrero —En su 
pasada Comisión Permanente del 29 
de enero de 2003, la FEREDE 
reconoció como «familia 
denominacional» al movimiento 
«Asamblea Cristiana» y a la 
AMyHCE (Asociación de Meno-
nitas y Hermanos en Cristo en 
España), completando así un total 
de catorce grandes familias 
evangélicas o protestantes en el 
seno de FEREDE. 

La FEREDE instituyó el pasado 
año el reconocimiento de «familia 
denominacional» a aquellas entida-
des que cumpliesen una serie de re-
quisitos: más de diez años de im-
plantación en España, un Gobierno 
y doctrina común, e implantación en 
al menos cinco Comunidades autó-
nomas. Con estos requisitos, fueron 
reconocidas las siguientes familias 
denominacionales: ADE (Asam-

El 7º EME, de 2004, será en Burgos 

La FEREDE reconoce a los MENONITAS 
como familia denominacional (Sigue en la página 7)

(Sigue en la página 5)

(Sigue en la página 7)
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Armas de destrucción masiva / 
Armas de construcción masiva

 «Entonces forjarán sus espadas 
en rejas de arado y sus lanzas en 
podaderas» (Miqueas 4:3). 

Llevamos semanas siendo bom-
bardeados por todos los medios de 
comunicación sobre la invasión de 
Irak y su razón de ser que no es otra 
que la posesión, por parte de Sad-
dam y del régimen Irak, de armas 
de destrucción masiva y la amenaza 
que éstas suponen para la humani-
dad. Hoy, día 1 de febrero, cuando 
estoy escribiendo este artículo, los 
tambores de guerra suenan cada vez 
con más fuerza, y la paciencia de la 
administración Bush se está agotan-
do. En su discurso sobre el estado 
de la Unión, Bush ha puesto a 
EE.UU. y al mundo entero en esta-
do de guerra. El despliegue militar 
hacia esa zona sigue de forma orga-
nizada y estamos en la víspera de 
una catástrofe humanitaria de di-
mensiones imprevisibles. Miles de 
personas se manifiestan día a día en 
la mayor parte del mundo, con el fin 
que los líderes políticos puedan oír 
la voz de los países en contra de la 
guerra. 

1. ¿Qué vemos en este posible 
ataque a Irak? 

• Un elemento que encontra-
mos de forma constante en todas las 
guerras es su justificación, y tomar 
el nombre de Dios ha sido la justifi-
cación por excelencia y más pode-
rosa para destruir al otro. El discur-
so propagandista ya iniciado con la 
caída de las Torres Gemelas el 11 
de septiembre, es el mismo que ob-
servamos hoy. Los protagonistas de 
ese drama hablaban de la lucha del 
bien contra el mal, y se oyó lo de 
«Dios está de nuestro lado». Es lo 
que Jon Sobrino, teólogo la de la 
liberación, llama «la mística de las 
cruzadas». Ahora, de nuevo, apare-
ce este mensaje para justificar la in-
vasión en Irak con la expresión «el 

eje de mal» para referirse a Saddam. 
Aquí, nos encontramos con una vi-
sión del mundo en la que sólo existe 
lo blanco y lo negro. Un mundo sin 
colores, sin matices. El uso escan-
daloso del nombre de Dios para jus-
tificar la violencia olvida que ese 
Dios fue crucificado en la persona 
de Jesús de Nazaret porque apostó 
por la vida de todo ser humano; y 

que en su nombre sólo se puede 
bendecir y hacer bien al otro, pero 
nunca matarlo. 

• Es evidente que Saddam es 
un dictador que ha elegido la mise-
ria para su pueblo.  Sus actos de ge-
nocidio han sido una constante des-
de que, en 1981, atacara a sus pro-
pios kurdos para acabar gaseándo-
los. Pero tampoco debemos olvidar 
que Saddam ha podido acceder al 
armamento y al poder que posee, 
gracias a la ayuda ofrecida por la 
política de EE.UU. contra Irán en 
los ochenta. Es evidente que el ré-
gimen de Saddam ha llevado al país 
a la miseria, pero no es el único dic-
tador de la humanidad; y la admi-
nistración Bush no declara la guerra 
a todos los dictadores existentes. 

• La explicación oficial del 
ataque contra Irak es la posesión de 
armas de destrucción masiva (nu-
cleares, químicas y bacteriológicas).  

Los protagonistas de ese 
drama hablaban de la lu-
cha del bien contra el 
mal, y se oyó lo de «Dios 
está de nuestro lado». Es 
lo que Jon Sobrino, teó-
logo la de la liberación, 
llama «la mística de las 
cruzadas». 

El uso escandaloso del 
nombre de Dios para jus-
tificar la violencia olvida 
que ese Dios fue crucifi-
cado en la persona de 
Jesús de Nazaret porque 
apostó por la vida de to-
do ser humano; y que en 
su nombre sólo se puede 
bendecir y hacer bien al 
otro, pero nunca matarlo. 
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Sin embargo, hasta la fecha de esta 
redacción, los inspectores de la 
ONU no habían encontrado pruebas 
de la existencia de tales armas. Para 
muchos entendidos, esta guerra sólo 
tiene el objetivo de controlar las re-
servas de petróleo de Irak que, des-
pués de las de Arabia Saudita, son 
las mayores del mundo. Dudo que 
la administración Bush atacaría Irak 
si en lugar de pozos de petróleo, tu-
viera semilleros de cebollas. 

• Por último, cito las palabras 
de Jacques Chirac hace unos días: 
«Toda guerra no es sino la constata-
ción de un fracaso». El comentario 
de Chirac puede servirnos para dar-
nos cuenta cómo en lugar de un fra-
caso esta guerra se nos presenta 
como un cuento de hadas, donde 
una vez eliminado el mal (Saddam, 
el «eje del mal») todos seremos fe-
lices y viviremos sin problemas. 

2. ¿Podemos imaginar otras for-
mas de solucionar los conflictos 
humanos, sin tener que recurrir a la 
guerra? 

• La guerra que tendríamos que 
lidiar es la que yo llamo la de las 
armas de construcción masiva.  
La paz sólo puede forjarse con 
herramientas de paz. En 1938, justo 
antes de estallar la Segunda Guerra 
Mundial, Ortega y Gasset decía: «El 
enorme esfuerzo que es la guerra 
sólo puede evitarse si se entiende 
por paz un esfuerzo aún mayor. Si 
la guerra es una cosa que se hace, 
también la paz es una cosa que hay 
que hacer, que hay que fabricar». 

¿En qué consiste este esfuerzo 
aun mayor? 

A mi parecer, no es ni más ni 
menos que atacar la violencia en sus 
raíces: la miseria, la marginación, la 
ignorancia, la injusticia, la intole-
rancia, etc., que aumentan incluso 
en nuestra sociedad de bienestar. La 
verdadera guerra debe ser una lucha 
contra el hambre, la pobreza, la ex-
clusión social, que representan una 
situación de injusticia estructural 
política y económica a causa de la 
cual sufren la mayoría de los pue-
blos del mundo. La verdadera gue-
rra debe ser trabajar para erradicar 
las desigualdades y la discrimina-
ción hacia las minorías étnicas y re-
ligiosas, y para erradicar los daños 
ambientales que son manifestacio-
nes de la tentación del poder y de la 
codicia humana. 

• Los daños co-
laterales que esta 
guerra puede causar 
son enormes y de-
bemos evaluar el 
precio a pagar. Es 
evidente que la pér-
dida de vidas huma-
nas será considera-
ble y tendremos que 
recoger heridos, re-
fugiados y desplazados. Contempla-
remos, como en todas las guerras, la 
destrucción de familias y grupos de 
comunidades, violaciones y robos, y 
la destrucción del patrimonio cultu-
ral y pérdida de identidad para mu-
chos grupos. El  gran sufrimiento 
humano tendrá enormes efectos 
emocionales y abrirá nuevas heri-
das, nuevos odios, nuevos deseos de 
venganza, nuevos miedos y descon-
fianzas.  También habrá secuelas 
espirituales: la pérdida del sentido 
de la vida, de los valores, de la es-
peranza. 

En lugar de apoyar tanta violen-
cia y sinrazón, los cristianos debe-
mos oír nuevamente la sabiduría 
apostólica: «Aunque andamos en la 
carne, no militamos según la carne, 
porque las armas de nuestra milicia 
no son carnales» (2ª Corintios 10.3-
4). «Porque no tenemos lucha con-
tra sangre y carne, sino contra prin-

cipados, contra potestades, contra 
los gobernadores de las tinieblas de 
este mundo, contra huestes espiri-
tuales de maldad en las regiones ce-
lestes. […] Estad, pues, firmes, ce-
ñida vuestra cintura con la verdad, 
vestidos con la coraza de justicia y 
calzados los pies con el celo por 
anunciar el evangelio de la paz» 
(Efesios 6.12-15). «No seas vencido 
por el mal, sino vence con el bien el 
mal» (Romanos 12.17). “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo”. El 
amor no hace mal al prójimo» (Ro-
manos 13.9-10). 

—José Luis Suárez 

La verdadera guerra de-
be ser trabajar para erra-
dicar las desigualdades y 
la discriminación hacia 
las minorías étnicas y re-
ligiosas, y para erradicar 
los daños ambientales 
que son manifestaciones 
de la tentación del poder 
y de la codicia humana. 
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En el fondo, 
esta meta a la que 

nos llama Dios 
no es más que la 

reiteración del 
último mandamiento 

que nos dejó Jesucristo: 
el de proclamar 

el evangelio, bautizar, 
instruir a nuevos 

discípulos de Jesús 
en cuanto a los caminos 

que conducen 
a la Vida Eterna. 

En la reciente reunión de 

 

 
 
 

 

 

 
 

líderes de la AMyHCE (ver 7º 
EME, pág. 1) se adoptaron unas me-
tas de expansión y crecimiento para 
nuestras iglesias en los próximos 25 
años.  Desde 1975, cuando llegaron 
los primeros misioneros menonitas 
a España, han tomado forma unas 
pocas comunidades que se han ido 
identificando con «el ala radical de 
la Reforma», o sea el anabaptismo y 
las denominaciones evangélicas a 
que dieron lugar históricamente (los 
Menonitas y Hermanos en Cristo).  
Estas comunidades son mayorita-
riamente de origen autóctono espa-
ñol, aunque el apoyo de misioneros 
desde Norteamérica ha contribuido 
a su estabilidad y desarrollo en al-
gunos casos, y en otros ha sido de-
cisivo para que se establecieran. 

Durante más o menos la mitad 
de ese período de aproximadamente 
25 años, estas iglesias se han ido 
relacionando entre sí, primero me-
diante los Encuentros Menonitas 
Españoles y luego, más establemen-
te, con la creación de la AMyHCE. 

Esta asociación (la AMyHCE) 
acaba de ser reconocida por las de-
nominaciones más numerosas y es-
tables de España, como «familia 
denominacional» con suficiente 
arraigo y presencia como para figu-
rar entre ellas.  Esa decisión supone 
un espaldarazo y un reconocimiento 
inusual a la luz de nuestra exigua 
representación en España.  Es un 
reconocimiento que probablemente 
refleja más que nada el respeto que 
se han ganado entre todos los cris-
tianos, los 1,2 millones de hermanos 
y hermanas que tenemos en todo el 
mundo.  Expresa también, sin duda, 
el deseo de muchos de nuestros 
hermanos de otras denominaciones, 
de que permanezca establemente en 
España este testimonio particular de 
una de las más antiguas y originales 
tradiciones eclesiásticas evangéli-
cas. 

Este es el camino andado hasta 
aquí en aproximadamente un cuarto 
de siglo. 

¿Qué metas podemos sentir que 
tiene Dios para nosotros, como fa-
milia de comunidades, en este 
próximo cuarto de siglo?  Creemos 
que para el 2025 Dios nos llama a 
proponernos multiplicar por tres la 
presencia anabaptista, o sea de Me-
nonitas y Hermanos en Cristo, en 
España.  Si hoy somos cinco comu-
nidades locales (cuatro de ellas con 
números y programa suficientes 
como para considerarlas estables y 
arraigadas), para entonces debemos 
aspirar a ser 12.  Si según el último 
censo del Congreso Mundial Meno-

nita éramos 160 los miembros bau-
tizados y activos en nuestras igle-
sias, para entonces debemos aspirar 
a ser 500.  Si según ese mismo cen-
so nuestra asistencia semanal pro-
medio asciende a 233, debemos as-
pirar a que para entonces sea de 
700. 

Si Dios lo permite, pienso volver 
a escribir sobre este tema en futuros 
números de El Mensajero.  De mo-
mento, baste la siguiente observa-
ción: 

En el fondo, esta meta a la que 
nos llama Dios no es más que la re-
iteración del último mandamiento 
que nos dejó Jesucristo: el de pro-
clamar el evangelio, bautizar, ins-
truir a nuevos discípulos de Jesús en 
cuanto a los caminos que conducen 
a la Vida Eterna.  No estamos solos, 
por supuesto, en esta labor.  De 
hecho, somos una pequeña minoría 
entre los cristianos comprometidos 
y consagrados que constituyen el 
pueblo de Dios en España.  Sin em-
bargo no podemos excusarnos en 
esa condición minoritaria para eva-
dirnos del llamamiento que Jesús 
nos hace a nosotros también:  «¡Id!  
¡Proclamad las Buenas Noticias del 
Reino de Dios!» 

—D.B. 

Metas: De aquí al 2025 

Año 1975 2000 2025 

Iglesias locales 0 5 (4) 12 

Miembros bautizados 0 160 500 

Asistencia semanal 0 233 700 
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7º EME en Burgos 
(Viene de la página 1) 

lawayo, Zimbabwe, promete ser 
profundamente edificante y reviste 
especial interés por ser el primero 
que se celebra en ese continente.  
Luego tenemos el Congreso Euro-
peo (MERK) que se celebrará en el 
2006 en Barcelona.  Aunque en Es-
paña somos pocos y nuestras igle-
sias de reciente creación, suscita-
mos un interés bastante halagador 
por parte de las comunidades her-
manas, algunas de las cuales rozan 
ya medio milenio de existencia, en 
Alemania, Países Bajos, Suiza y 
Francia. 

El mantenimiento de estas rela-
ciones fraternales internacionales 
supone ciertos desplazamientos, con 
sus gastos consiguientes.  Se cele-
bra anualmente, por ejemplo, una 
reunión de representantes de las 
iglesias de los países europeos.  La 
participación de la AMyHCE, por 
otra parte, en el Congreso Mundial 
Menonita, supone la necesidad de 
un viaje bastante importante (a la 
India en 1997, a Zimbabwe en 
2003) para nuestro delegado.  Por 
este motivo se decidió, en la reu-
nión celebrada en enero, la creación 
de un fondo para sufragar dichos 
gastos.  En principio se fijó una 
cuota anual de 2 € por miembro 
bautizado y activo de nuestras igle-
sias, que cada comunidad aportará 
desde sus fondos.  A estos efectos 
se eligió a Agustín Melguizo, pastor 
de la comunidad de Burgos, como 
Tesorero de la AMyHCE, un cargo 
que hasta entonces no había existi-
do. 

También se adoptaron unas me-
tas de expansión y crecimiento, de 
las que se informa aparte (ver Me-
tas, pág. 4). 
—D.B. 

Sobre esta roca edificaré 
James Krabill y John Lapp, que se dedican a gestiones de 

apoyo e infraestructura en EE.UU. para las misiones menonitas, 
visitaron en noviembre iglesias y ministerios en el Oriente Medio, 
India y Nepal.  Escribe así Krabill en Intermission (24 enero 2003): 

De todo viaje que uno emprende, supongo, se conservan al-
gunas anécdotas que resultan especialmente memorables.  En 
este viaje hubo dos experiencias que, yuxtapuestas, permanecen 
en mi mente. 

La primera anécdota nos sucedió en Nazareth Village, una re-
construcción de la vida en dicho pueblo en tiempos de Jesús.  
Durante la visita a este pueblo, nuestro guía nos comentó que 
tradicionalmente se ha pensado que aquellos «años ocultos» 
cuando Jesús vivió en Nazaret antes de empezar su ministerio, 
fue un carpintero, es decir, se dedicó a trabajar con formones y 
gubias, serrucho, martillo y puntas.  Aunque puede ser que así 
fuera, dijo nuestro guía, también es muy posible que se dedicara 
a la construcción en un sentido más amplio, que muy probable-
mente habría incluido bastante trabajo de albañilería, cortando y 
dando forma a las piedras que ese oficio requería.  En una tierra 
llena de colinas rocosas y casi desprovista de árboles, esta inter-
pretación resulta muy creíble.  Es interesante observar que las 
enseñanzas de Jesús relacionadas con la construcción tienen 
mucho más que ver con el trabajo con piedras, que con el de la 
madera («sobre esta roca…», «la piedra que rechazaron…», etc.). 

Diez días después de nuestra visita a Nazareth Village, John y 
yo nos encontramos un domingo por la mañana en un poblado 
de la India donde Das y Doris Maddimadugu, un matrimonio de 
los Hermanos Menonitas, se dedican a empezar una iglesia entre 
personas de una de las despreciadas castas inferiores, los que 
trabajan las piedras, a dos horas por carretera de Hyderabad.  
Das y Doris describieron cómo era el poblado cuando primero 
llegaron hace algunos años: abandonado, carente de higiene 
personal, sin equipamiento e infraestructura escolar ni médica, 
una carencia generalizada de autoestima, etc.  El domingo que 
estuvimos nosotros, unos noventa y pico niños y algunas perso-
nas mayores atestaban un pequeño local de culto para cantar y 
orar con enorme entusiasmo y para oír una Palabra del Señor.  
Das nos pidió que nos dirigiéramos a la asamblea y les contára-
mos algo acerca de nuestros viajes por Asia. 

Los comentarios de John, que me parecieron de particular 
agudeza, fueron algo así: «Hace poco visitamos el pueblo de 
donde fue natural Jesús.  En Nazaret, que así se llama ese pue-
blo, aprendimos algunas cosas acerca de su vida cuando vivió 
allí.  No se sabe casi nada acerca de lo que Jesús hizo como car-
pintero o constructor, pero es bastante probable que él, como 
vosotros, se haya dedicado a picar piedras.  Esta es una demos-
tración sin igual del amor que Dios os tiene, y debería animaros a 
considerar que sois personas de mucho valor, sabiendo que Dios 
os ve a vosotros también como hijos suyos.» 
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Día Mundial de la 
Fraternidad Menonita 

Barcelona, 26 de enero —Como 
cada año, la comunidad de Barcelo-
na celebró el Día Mundial de la Fra-
ternidad Menonita. Este año estaba 
dedicado a los hermanos de África, 
donde en agosto se celebrará el 
Congreso Mundial Menonita. 

Un año más los niños y adoles-
centes dirigieron la reunión, acom-
pañados de dos de sus monitoras. Se 
leyeron noticias de África muy 
conmovedoras. Se oró por los temas 
propuestos por los hermanos de Á-
frica (la paz, las desigualdades entre 
negros y blancos, el próximo Con-
greso Mundial, etc.). También se 
escucharon canciones africanas, 
muy diferentes a lo que estamos 
acostumbrados pero muy hermosas. 
La participación de la comunidad 

fue muy buena y nos pudimos gozar 
mucho al pensar que otras comuni-
dades en el mundo celebraban lo 
mismo al mismo tiempo. Nos gusta-
ría animar a todas las comunidades 
Menonitas de España a celebrar este 
día tan especial pues notamos el 
Espíritu del Señor entre nosotros. 

Quisiera resaltar la participación 
de todos los niños y adolescentes y 
el trabajo tan bueno realizado por 
las monitoras. Damos gracias a 
Dios por ellos, deseando que el Se-
ñor los bendiga con su amor que es 
eterno. Amén. 

—J.Ma. Sánchez.

 
Acto ecuménico 

Burgos —Un año más el equipo de 
alabanza de la Comunidad Evangé-
lica Menonita de Burgos, junto con 
algunos hermanos de Burgos y de 
Valladolid, hemos colaborado con 
la iglesia evangélica de Aranda de 
Duero en un encuentro ecuménico, 
donde expresar la fe en Cristo que 
une a todos los cristianos.  Este en-
cuentro, promovido por el arcipres-
tado de la ciudad de Aranda, se ce-
lebró en la catedral de dicha ciudad 
el sábado 25 de enero.  Pasamos un 
buen tiempo de alabanza y adora-
ción.  Compartimos la palabra de 
Dios junto con bastantes católicos.  
Aunque el ambiente era un poco 
frío, en parte debido al lugar, nues-
tras canciones de adoración espon-
tánea caldearon los corazones de 
muchos de los allí reunidos.  Algu-
nas personas, incluido el arcipreste, 
que presidía la ceremonia junto con 
el pastor Alberto Bores de la iglesia 
evangélica de Valladolid, expresa-
ron que la alabanza les había acer-
cado un poco más al Señor.  ¡Alelu-
ya! 

Que Dios avive su iglesia y que 
todos los que le buscan de corazón 
tengan un encuentro personal con él 
—sean de la denominación que 
sean. 

Tengamos presente en nuestras 
oraciones a nuestros hermanos en 
Aranda.  Que el Señor, por medio 
del trabajo infatigable de Roberto y 
Ana Bores, traiga a muchos arandi-

nos a sus pies para que haya un tes-
timonio claro y visible de su amor 
en esta ciudad. 

—Ana Sancho 
[Desde su comienzo, la fundación de una iglesia 
evangélica en Aranda ha sido un proyecto muy 
asumido por la iglesia menonita de Burgos, que 
ha participado y apoyado a todos los niveles.  
Esta obra siempre se ha caracterizado por su 
buena relación con las autoridades civiles y 
eclesiásticas (católicas) arandinas.  —D.B.]  

Noticias de nuestras iglesias
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Noticias de Benín 
(Viene de la página 1) 

un suegro con ese fervor por el Se-
ñor. 

En este último tiempo la enfer-
medad se ha cebado conmigo. Sufrí 
una crisis de Paludismo como hacía 
años no sufría, pero gracias a Dios 
ya estoy recuperado y realizando mi 
trabajo. 

Noticias de La Casa Grande—
Benín.  Después de la vuelta de las 
vacaciones, los niños han retomado 
el curso con bastante interés. Sobre 
todo los más pequeños, que nos 
sorprenden por su deseo de trabajar 
por las noches. ¿Será que no quie-
ren acostarse pronto? 

Nuestra cerdera por la gracia de 
Dios está ya casi terminada. Con la 
ayuda de todos íbamos comprando 
sacos de cemento semanalmente, 
haciendo ladrillos y poquito a poco 
sólo nos queda el techo por poner. 
Dios nos suplirá. 

La nota gris en este mes fue el 
accidente de circulación que sufri-
mos Esther y yo cuándo veníamos 
de Cotonou en una gran recta. Para 
aquellos que conocen África y más 
concretamente la zona, no les extra-
ñará escuchar esto. Normalmente 
los taxis que circulan entre Allada y 
Cotonou, aparte del sobrepeso que 
llevan, no suelen tener luces tras-

eras. Uno de estos taxis decidió in-
corporarse desde el arcén, sin hacer 
ninguna señal, en el momento que 
yo pasaba. Gracias a Dios pude es-
quivar el impacto directo, pero no 
pude evitar golpearle con mi lateral 
derecho destrozando las dos puertas 
y dándonos un susto increíble. 
Arreglamos el asunto a la africana. 
Ya que el taxi no tenía seguro y 
viendo la preocupación del taxista 
por nuestra salud, lo arreglamos con 
un apretón de manos. 

La noticia alegre de este mes ha 
sido el viaje de Paulino (monitor de 
La Casa Grande) a Burgos para en-
contrarse por fin con su novia, que 
será una nueva misionera que se in-
corporará si Dios quiere al trabajo 
en el mes de Marzo. Paulino ha via-
jado a Burgos con el deseo de 
transmitir lo que Dios está haciendo 
en medio de nosotros. Siempre 
hemos preferido desde el principio 
que los hermanos vean antes que 
testimoniarles y creemos que en 
Paulino se puede ver el trabajo que 
no sin esfuerzo se está realizando 
para formar a los monitores dentro 
de este ambiente. 

Damos gracias a Dios por vues-
tras oraciones y preocupación en los 
momentos difíciles, demostrando 
que la familia de La Casa Grande se 
consolida intentando practicar cada 
día el legado que Jesús nos dejó: 

«Amaos los unos a los otros como 
yo os he amado; en esto conocerán 
que sois mis discípulos». 

Temas de oración. 
• Salud de los niños y el grupo. En 

especial: Esther, que tiene que 
ver al ginecólogo este mes para 
ver si su quiste se ha disuelto; y 
Christine, que padece fiebre ti-
foidea desde hace una semana. 

• La economía del centro. Que 
Dios nos ayude a encontrar los 
medios para acabar las obras que 
hemos comenzado. 

• Para que nuestras fuerzas y fe 
sean renovadas 

• Por la situación en Costa de 
Marfil y por la paz. 

• Por nuestros animales (cerdos) 
que empiezan a multiplicarse. 

• Por las autoridades de este país y 
la campaña que el gobierno está 
haciendo de moralidad ciudada-
na como lucha contra la corrup-
ción. 
Os deseamos que nuestro Dios 

de paz os guarde y llene de su amor. 
—Paco y Annette Castillo 

 
La FEREDE reconoce 

(Viene de la página 1) 

cumplían la práctica totalidad de los 
requisitos fundamentales (pero no 
todos) por lo que debían presentar 
su situación a la Comisión Plenaria 
de la FEREDE para que aprobase o 
rechazase su solicitud de ser consi-
derados familia denominacional. 

La Iglesia Menonita es un mo-
vimiento internacional que nació en 
el siglo XVI, aunque tiene una pre-
sencia cuantitativa minoritaria en 
España. Ambas entidades han mani-
festado su satisfacción y agradeci-
miento por haber sido escuchadas 
las «razones de peso» que presenta-
ron ante la Comisión Plenaria de 
FEREDE, que «generosamente apro-
bó por amplia mayoría las dos soli-
citudes». 

—ICPRESS 
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 Carta del director 
Con este número 12 El Mensa-

jero inicia su segundo año de vida.  
Me queda ilusión para seguir traba-
jando en ello y, si Dios me ayuda, 
mejorarlo.  Sé que a todos se nos 

van los ojos primero a las fotos y 
reportajes de nuestras propias co-
munidades.  Después, pero ya con 
mucho menos interés, tal vez se 
lean algunos de los demás artículos. 

Esto me parece natural y de 
hecho refleja mi visión de la línea 

que quisiera dar a El Mensajero.  
Mi ilusión sería que cuatro de los 
ocho folios estuvieran compuestos 
de fotos y reportajes escritos, que 
constituyeran un fiel reflejo de lo 
que cada mes se viene viviendo en 
nuestras comunidades. 

Por eso me permito volver a in-
sistir en la necesidad de que en cada 
grupo que participa en la AMyHCE, 
se nombre un reportero o reportera 
que me pueda mandar material con 
bastante frecuencia, así como ya lo 
hace José Ma. desde Barcelona.  
Aquellas iglesias que no designen 
(o donde no surja voluntariamente) 
un reportero, se quedan marginadas 
de las páginas de noticias, anuncios 
y fotos, donde por derecho deberían 
figurar como protagonistas.  A mí 
eso me parece un enorme defecto 
que acusa El Mensajero, pero uno 
que está fuera de mis manos corre-
gir.  Yo sólo puedo hacerlo lo mejor 
que puedo y esperar que un día, así 
como ya ha sucedido en Barcelona, 
en las demás comunidades el Señor 
toque el corazón de alguna persona 
voluntaria, o alguien fiel sea desig-
nado para prestar este servicio. 

Por otra parte, os aseguro que 
recibiré con interés cualquier artícu-
lo que me queráis mandar.  No 
prometo publicarlo todo, pero sí 
prometo leerlo con enorme interés e 
ilusión, por si acaso resultara apto 
para difundir entre nuestros lecto-
res.  También publicaría CARTAS 
que me queráis escribir, comentan-
do algún artículo o expresando al-
guna opinión sobre temas que sean 
de común interés entre nosotros. 

—Dionisio (D.B.) 

Confesión de fe en perspectiva menonita 

Artículo 12.  La Cena del Señor 
Creemos que la Cena del Se-

ñor es una señal por la que la 
iglesia recuerda con gratitud el 
nuevo pacto que Jesús estableció 
al morir.  Al comer y beber en es-
ta comunión, los miembros de la 
iglesia renuevan su pacto con 
Dios, y unos con otros.  Partici-
pamos como un cuerpo en la vida 
de Jesucristo entregada para la 
redención de la humanidad.  Así 
proclamamos la muerte del Señor 
hasta que él vuelva1. 

La Cena del Señor nos señala 
hacia Jesucristo, cuyo cuerpo fue 
entregado por nosotros y cuya 
sangre derramada estableció el 
nuevo pacto2.  Al compartir el  

pan y la copa, cada creyente recuerda la muerte de Jesús y el acto liber-
tador de Dios cuando levantó a Jesús de entre los muertos.  Al revivir 
este evento compartiendo alimentos en comunión, agradecemos todos 
los actos divinos de liberación en el pasado y el presente, agradecemos 
el perdón de pecados y la gracia constante de Dios en nuestras vidas. 

La cena nos re-presenta la presencia en la iglesia del Cristo resucita-
do.  Al compartir el pan y la copa de la comunión, el cuerpo de creyen-
tes reunidos participa del cuerpo y la sangre de Cristo3 y reconoce una 
vez más que Cristo, el pan de vida, es quien sustenta su vida. 

Recordando cómo Jesús entregó su vida por sus amigos, nosotros sus 
seguidores nos volvemos a comprometer con el camino de la cruz.  Con-
fesándonos nuestros pecados unos a otros y recibiendo perdón, hemos 
de acercarnos a la mesa del Señor como un único cuerpo.  Allí renova-
mos nuestro pacto bautismal con Dios y unos con otros y reconocemos 
nuestra unidad con todos los creyentes de todo tiempo y lugar. 

Están invitados a la mesa del Señor todos aquellos que con el bau-
tismo se han integrado a la comunidad de fe, están viviendo en paz con 
Dios y con sus hermanos y hermanas en la fe, y están dispuestos a dar 
cuenta de su vida a la congregación. 

Celebrando así la Cena del Señor, la iglesia aguarda con gozo y espe-
ranza el banquete de los redimidos con Cristo en la era venidera4. 

1. 1 Cor. 11.26. 
2. Jer. 31.31-34; 1 Cor. 11.24-25. 
3. 1 Cor. 10.16. 
4. Luc. 22.15-29, 28-30. 

Creemos que la Cena 
del Señor es una señal 
por la que la iglesia re-
cuerda con gratitud el 
nuevo pacto que Jesús 
estableció al morir.  Al 
comer y beber en esta 
comunión, la iglesia 
renueva su pacto con 
Dios, y unos con otros, 
y participa en la vida y 
muerte de Jesucristo, 
hasta que él vuelva. 

EL MENSAJERO es una publicación 
de la Secretaría de la AMyHCE (Aso-
ciación de Menonitas y Hermanos en 
Cristo en España)  

www.menonitas.org 
c./ Estrella Polar, 10 
09197 Quintanadueñas (Burgos) 
Director: Dionisio Byler 
Las opiniones aquí vertidas no son ne-
cesariamente las mantenidas por las 
Iglesias de la AMyHCE ni por el direc-
tor. 
De distribución gratuita por las Iglesias 
de la AMyHCE. 
 


